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La manftestatíóTi tibetn! rontra !á) 
"¿'e.'/í?í? de enseóanza, de que, á su; 
tiempo me ¿cupé, ha tenido su Reverso 
en Lovaina, donde los católico-j se'han 
reunido en número de tnásde'cien 
""'• Coajsíe ,ia#vo Ia,,pr4pi^deja. 
aerecha y la de la izquierda han co-
nienzado uî ^̂ debate que ^ r la viyea J 
y la acritud de las réplicas ^larect-
arrancado de nyestros periódicos de 
las regiones m ŝ levantiscas, y no dé 
ojiarlos tedactacJos é impresos en ,esta 
t'eira aparen^eniente ^ i b j e . 

Los catóifcos«̂ hañ sido tárf' número 
Sos en Lovaina como los socialistas»y • 
"ferales ei|Br|«elii8, L0^UPI¿, (ór­
gano oRciáT del particfp socialista, hace 
ascender su número á ochenta mil. El 
corresponsal de L' Eclar, conocido 
por sus ideas liberales, los calcula^ en 
setenta y cinco mil. No es aventurado 
suponer que eran el doble. 

LePauple;i propósito de la mani­
festación, dice cosas tan interesantes 
como estas: -.., 

"La impí^ión qû e destaca de la ma­
nifestación. (te,L0vaina es qué el eleri 
cahsmo es y será lar¿o tiempo en bél­
gica mtrpotencia'enortne tnatérfitire 
fuerza de resistencia, con 
Prííciso c o n U l r , 

Más adelante:** ' 
f.J^^ i'lí'^ movilihciíjfj ..̂ nprme ,de 
faerzas^evidentes, dfi(is \qv^^ nV# .̂;i^-, 

' '̂̂ l?»Ppf|tH.cVí5lÍp9t tie,ne.ĵ 9serva,s 
d«f%r^if,,̂ f;,e,ntújsiasmp, de frenéti: 
ca ácometiY/dad. y êr'ía estúpido ne­
garle ei poder de movilizar cjen mil 
manifóstariies." . ' . 

En fi.), después de. d^cljirar que, re-
10] en Mano, el cortejo ha.'desfilado 
durante cuatrp horas, dice: 

"Ele^pect^qiííi'deesW cenknar^s, 
de banderas, de variados colores, es 
pintorescDjy se siente'uño penetra­
do: de. una profunda tristeza cuando 

?p?c^^ ^ ^ ^^S MAisjrFMTAN ' 
. TES SON TRABAJADORES; hay aqu 
Proporcionalpiente á la tnanifestacjóri 
del 15 de Agesto, muchos menos bur­
gueses... Es una J/fipresióh de' fuér­
zala g'ue'se' éxperméiiiti.'' éeríá 
preciso una gran energíp^para aba­
tir esa energía." ' : • -

• * • . 

V * * 
vo no transcribo ésos juicios del pe­

riódico socialista, ni me ocupo de este 
'• sunto porque me afecten los proble- | 

la cual S)̂ rá 

mas de la política belga, sino pprque 
me interesa, nos interesa, aclarar qué 
es eso de ia opinión europea coa que 
tanto nos calentaron la cabeza cuando 
ei fusilamiento» -*de' Ferrer, -y- p rque 
precisamente en Bélgica fué donde 
halló su impulso inicial el flrfiosO v^q-
vímierito ferrerista. 

Y éH«fecto;- t̂ suUa • ;ihora que* ios 
g orificadores dé Ferrer la opinión 
europea de Bélgica, son una minoría, 
Y np-spio-aoB uaa raiRpría liOftpfca, 
sfno qué contra .toda lógica y contra 
consecuencia, quiere prohibir la liber-
tafl dé enseñanza en el país, porque 
saben que en un régimen de libertad, 
de libre concurrepcia pedagógica, la 
fissuelaJCa^lica vehcería á. \w escuela 
Jáica. > 
•. Per(5̂ ;se éi, en etísí% unaî  contradic, 
ción ayn más curiosa; ̂ 1 mismo tiem 
po qup piden que el Estado imponga 
la escuela neaitra, piden la instauración 

>deF sufragio universal á la edad de 21 
años; les parece que á esa edad ios 
ciiidadano's han llegado á la plena ma 
durezíde luido, que pueden decidir, 
.indirectamente, los destinos del país. 
Imaginan ó saben que los muchachos 
(áe esa edad, por- inexperiencia, por 
romanticismo, por que aún se dejan 
seducir por su palabrería deslumbra­
dora, votarían con ellos. Y, natural 
merite, tendrían la majroría en el parĵ  
lamento, y podrían obrar á su antojo. 
SeatDoyarían en un régimen de mayo 
íías.. Entonces les parecería qt|f¡-¡donde 
esj^yiera el númeco -atarían ja razón,y^ 
l i y U S t i ^ . .; : i; -. . • ; . ; • • • ; . 1 / . . 

,,,ÁhQEa;:el,s«fraiSo,. eii ,B#|fi», f« 
halla es!tablfei4<̂  sobre 1̂  base4e^^ vp-
to^lupaL 'es 4ecir .que todps los ciu­
dadanos tienen un voto. Pero ios que 
reúnen determinadas circunstancias-
títulos universitarios ó profesionales,, 
pago dé cierta contribución,"'sei' ¡Ja-
dijesde familia, etc, etc—tienen más 
de un voto. Estesistcnta es el tlatío-
nal. Es el' que pedía.' B. Joaquín Cos­
ta— é̂patilO los (jóvenes republicanos 
de pí-ovincias --; es el que no'cri.'e qué 
|oda; laá íSpiniones pueden, tener igual 
peso é igual fundamento. 

. Ptti ^\QTi, kt opinión europea de 
'áq,uí, los liberales y los socialistas, no 
quieren que pitevalea:a ahora el crite­
rio de la mayoría re^ecto de la ensc"-
ñan2|a. N9;fie contenía con que la m^-
ybn'a católica tolere sus propagandas. 
Quieren iniponeilas> Quieren haeerlas 
'exclus¡\nis, Quieren jírohibir Isede los 
demás. Es decir, quieren que el Esta­
do pague sus escuelas laicas ó neutras, 
y desampare las católicas preferidas 

por la mayor parte de ios ciudadatjios. 
¿No parecería esta una pretensión in­
quisitorial, sino fuera absurda y cómi 
ca? 

Pues -volvamos á la idea central 
de estas notas—e.sa minoría intransi­
gente que rechaza la libertad cuando 
comprende que en un país sensato: n» 

•;JesH-ía favorable, esa minoría queniet 
ga á los padres el derecho de elegir el 
maestro desús hijos> á pretexto de 
que no son bastante sabios para seme­
jante eieécióa—lo cual equivale sin ro-̂ -W 
déos, á'deci¿, que los cultos, y los sa • 
bios, y los desinteresados son los libe­
rales y los socialistas únicamente—,esa 
minoría arbitraria que se atribuye, co­
mo cualquier clero de cualquier reli­
gión intolerante, el monopolio de la 
vercfcid, es la opinión europea que 
tiene la. audacia de entrometerse en 
nuestros asuntos interiores, de levantar 
estatuas á personajes nuestros para 
mortificarnos y de juzgar severamente 
á nuestros tribunales militares. ¿Le pa 
recejal lector que ios juicios de esa opi 
nión europea que así procede dentro 
de su casa deben pesar mucho en la 
nuestrí^ 

Insisto en esto una vez y otra, por­
que las propagandas revolucionarias 
españolas callaron, cuando el asunto 
Ferrer, la opinión vé la magia déí pue­
blo jbelga, católico, respetuoso con los 

, dep^s, y en cambió hicieron pasar co­
mo ppitlión del país enteio lasosadíáá' 
jde, «nos *ectarios|* y los eixce-sos 'rfé; 

(jina í méchéduhíbre tirtóirtfi ávídá dfê  
piĵ aje y dé reniellá.' ;• 

.. Pero la verdad e$que ¡os revolucio­
narios obrando así, estaban en su pa­
pe]. Lo inaudito y lo triste es que las 
clases conservadoras no pusieran y no 
pongan empeño en aclarar esto, en di­
fundir, por la prensa la verdad délas 
cosa?, en hacer propag mda periodística 
y política como la hacen sus, elemen­
tos, ¡afínes de tó^ps estos países. Y lo 
menps (j'úe puede exigírselé es qué no, 

. ocolljeh tanto, si lo tienen, el instinto 
de.conservación. 

- ' Juan Pujol. 
Bruselas Septiembre 101L 

AJ general de brigada al coronel 
marjjUjés de Oria. 

j4ombran-o gobernador militar de, j 
iy^adrid ai general Contreras, ' 

, ¡ ¡Subinspector de !a Segunda región ' 
^QtüzSaraciio-

jCpnfirjendQ el mando íle, la divi-
síórl de Sevilla á don Eduardo Cha-
céíi,' 

rvfombrando segundo jefe de invá-
lidob áGoíonge. 

pjeítdtiira 
-•% I 

¿Qu é maléfica influencia, 
: ' qué misterioso poder, 
á k»̂  alcaldes convierte 

i I en modelos de memez? 
¿Por ftué personas notables, 

I , . de acrisolada honradez, 
alisilirdel Municinio, 

I ' . se ŝ Jen siempre por pies? 
¿fi»or qué,respelab!es.próf:eres, 

I de pundonor, fama y. prez, 
•déja .̂el ayuntwnienip^ , 

• ' , diciendo: me equivoqué? 
(«Pctf qué resulta.Caín 

j el mismísimo Noé? 
¿Bo\ qué el público patea 

j hasta al inocente Abel? 
¿Por qué es mefítico el aire 

del oxigenado Edén? 
¿Po" 

FIRMA REGÍA 

Madrid? 9ra, 
S^ han firmada los siguientos. de-

creitQs de Guerra. 
El pase á 1* reserva del general 

Bascarán. 
Ascendiendo á general de división 

al de brigada Garda de la Concha. 

gué la Arcadia feliz, 
, , efparitpso; j?s,,h<iiy„ burdel? 

éfio^ qué ,9s mamjTfotp y.d^bjî  ;. 
el máf íflt^rgf ckwiceJ? I 

'¿Poj- quería irascit̂ ie y l?j|fp . 
•' , el pacífico burgués? 

¿Poi cjiUées sandio y perezoso 
' , . ej activo merca(ler? 

¿í*of qué es inepto y bandido 
! el más honrado ginés? 

'¿í*or qué el afable y simpático, 
se vuelve huraño y cruel? 

'¿I*oíf qué el talento se achica, 
víctima de iaidiotqz? 

¿P'of qué el mundo.es burla iniswa? 
' ¿Por qué eí oro es oropel? 

¿Pbf qué se truecan, en torpes 
I , los ingenips de.café? 

¿Pói* qué—pregunto irritado— , 
i los diestros de más cartel 

cáét̂  en la astas del, toro, 
j suppngp que sin querer? 

Eî ĉ  prímula uu aaí^p i i 
" que-llama áVaso Mttlí^ 

y qiieenel Serrallo ocupa 
el penúltrino escŝ iei 

y va por eall« y plazas 
i gritafldo: ¿por qué, por qué 

ha caido ApolinaríD, . 

sin que lo libre José¿ 
¿No ha sido el mejor alcalde 

; de Cartagena, don Nuez? 
Df jldme que me descubra 

y moje la pluma en miel. 
¿No tiene Alfonso un cerebro 

-i que; ni Rodríguez Valdés? 
¿No: es asombro de las hembras 
_j ' su incólume Rigidez? ' '; 

jEntpnces ¿por qué le han dado 
i ' él canuto sin ^áíderen? 

¿Pc^ qué io mandó Barroso 
, ' á curarse á Lê ânés? , 
¿Por qué amigos de la luz, 

i resucitap al quinff^é? 
4||or qué mueren' lp§ Alcaldtó,̂  
<f i "' enfermos de candiaez? 

¿íÍ<4" qué se agrea ía íéche? 
. Dinps, Gachupín por qué.,, 

,-T;¡PcM- culpa de los hjcherosl 
— ^ verdaK4;y está muy bien. 

l i i' 

i Madrid T^m. 
En Jos centros:militares corren-tn-: 

sist^ntesrumorés sobre tíertos dis­
gustos que existen entre un íeni..nte 
general y.sus subordinados. 

BI centroide estos disgustos pare»' 
ce' que radica eníQuerra y está pela-
cforiada con Fomento cierta rama im 

I portante, de fia producción españo'ai 

Pñrsioppúbres 
. íiLa brillantísima fiesta que hace días [ 
secélfbró en el Pabellón del Casino, 
aquella preciosa verbena que tan gra­
tos recuerdos ha dejado entre las íami-
lias que tuvieron la suerte; de asistir á 
ella y que tantas felicitaciones ha pro-
poreionac^ á la. Junta Directiva, del 
Gasino y muy especialmenteal Presi 

j sidejite señor Sánchez Arias (don Jos4 
Antonio) y al Voc^, c^gĵ feadoDde la 
agradable . veladas s^ñm Rodríguez i 
Belza, ba tenido, un epí^go digno <le 
ellfi. . 

El (Sasinq, obrando con la exp!f ndi-
dez en él ^característica, ha satisfecho 

t cuantosigastos ocasionó la fiesta, jnclu 
so la adquisición de floíes, postales y 
demás üipctosqufi; se expendieron en 
las casetas; y. la eanfidad, íntegra re-
cattc|adapor las bellastseñopltas,. que 
con tanto cariño fM-estarfln su concurso 
pa;^ri;<?auda| ií̂ jBUyWíaiina powjble 
embeneíícip de it»^pofc|res, ha sido re­
partida {M» . la, Junta, Directiva en la 
fpTfma sjgqi^nte: . 

Casa de JViisericordia, 100 pesetas; 

Casa de ^«pósitos, ^09; Siervas deje 
sus, 100; .H«rínanitasí,d^los pobres, 
'ICIO; Hospital de Caridad," fOG; Ropíro 
de las Coñferenci'afe dé"Sari Vicentede 
Paul 100; Conferencia el? Sras.'dé Sa» 

Vpnte df-Paal ' (Sáfr Migáel),, 75; 
Conferencia de .̂ f̂ s. de $an Vicente de 
P^ul (CarmenX "tS; Tfénda AsTo efe 
Ŝ n Pedro, 57'47. -Total 8a7'47 pese 
t a s . : . ' . - ! . . - : • • ' •• • . ,.•• i - • 

, Algunas lágrirhas enjugarán ék»s do­
nativo^:' á. algunos hogares llevarán 
unaipoca de tranquilidad y sosiego, y 
aljCoro de bejg^ipnes de esos corazo-
nesUgrade(.-^^^«£ anfrá e4 general 
ao auso qu^lájúnta directiva del Ca­
sino, todos iófHíoeios- yGastagena en­
tera trib itaii- ti nliê stfas b?!Us, paisa­
nas, y sncikilSid(3Ti»\'earmgéneras 
adoptivas. 

— i — — I 'ji I I til ' • • m m i i i i i • • II 

jCasa; i ^ E^^itos 

¡Anoche según teníamos anunciado 
fué^l ultimo diá de Rifa, y se hizo el 

isorteo para |os-tres objetos del último 
dto,|saliend<yas oúmeros siguientes: el 
prinaer premio n.° 8.738 el segundo 
n> i.439 y el tercero n." 7.346. 

Úi el momento de conocerse los 
números, supitnos que el del primer 
ptiemio lo tenía el Sr. Contador de es 
te.Ayuntamiento á quien damos nues­
tra enhorabuena;! esperamos cononer 
quienes son los otros dos agraciados 
p^a comunicarlo á nuestros lectores 

rniBUItil LIBRE 
>M > : 

Para "La Opinión" 
., |0h, tú, egregio y piramidal arti­

culista, que en el exp'éndiJo repr-irto 
d^Demóstenes, adjudicas uno, y ya 
iijgerido, á cada joven conservador. 
jOh, tú, observador perspicaz, que 
:hi^ advertido con soh asistir á'Ia vi­
sito |de presentación, que los conser-
vaidres jóvenes «no se muerden la 
lengua!» Por tus equilibrios y mala 
barismos gramaticales; por tu ex-
í lendidez y tu perspicacia; por la ja­
carandosa y jocunda desenvoltura 
dftu p'uma, mereces la erección d.-? 
uní! estatua, en que se te escu'te en 
aptitud de disparar chinitas á los 
transeúntes pacíficos que' circulen 
distraídos por el lugar de tu empiaza-
miento. Así la posteridad te admira­
rá, iph escrutador irresisfiblel en la 
<m^ma ocupación de molestar que 
parece entretenerte ahora 

.po:que, ¡cuidado, mi admirado y 
s<|gura¡nente admirable periodista. 

i 

i ijyyMwyfciBbi»^ 

182 ¿¡¡t/ tco de Cartagena Luis de Narváea, ó Cartagena enJó^O 185 184 El BcQ de Cartajgetut 

hasta íl fondo de uti ^bisino, d foco de una luz le 
condujo á la casa de Maií^. 

Aunque sin conocer aquella casa, el hfcdalgo ha­
lló ei ella un techo protector y hospitala,no y los 
tiernos halagos de una hermosa,,cuyo»/dulces en 
cantos le hicieron olvidar todas su9 cui/tas. 

Transcurrieron dos horas. ' 
Habla calmado la tormenta y salióyJe la caza el 

caballero. 
Al despedirse de María se acer ^aron los labios 

de loi jóvenes, y un suspiro d^ aquella se confur-
dió con el sonido mágico dft^uñ beso. 

- ¿Volveréis, caball-ifero?—le preguntó la jovejí 
con afán. ' ' .; 

—¿Y como no, Iviaría, si eres el alma de mi vi­
da? ¿Gomó habría', de alentar sin ia ardiente mirada 
de tus ójo»?Darneun recuerdo,—continuó,—que 
en mi forzada n̂ ,tat<idora ausencia, dé consuelo á mi 
pecho enamora láo. 

La ehamoraWa joven entregó al cabsllero con un 
gracioso y lánpui lb abandono, una sencilla ouz de 
oro qué la ha¿>ía reg^ladp su señora, gî abada con 
dot letras q,,|^ «ran lat iniciales de Su nombre. 

—¿Y Vos, ^«ie ñMJ daréis? -le preguntó JMaría 
con un acen# «̂ '̂̂ e y expresivo. * ' 

—Toma,-4 '* *̂ *'̂  ̂ *'"^' colgando de íu pecho 
palpitante v^ ''<̂ * cidana que remataba ea un her-

Sintíéadose morir aquella ,már(ir estrecha entre 
sus brazos á su hija, la dio un be«o en la frente, 
colgó * su cuello la caden 1 cuyo precioso m.eda-
llóa besó también con delirante tfAeto, y murmu­
rando uaa oración cerró sus ojos y expl'ó. Oes 
pues de sepultar á aquella márUt su ama llevó la 
niña a Cartagena, ea cuyo llb^o parrpq îiaj se hizo 
constar quaZira era hija de una esclava de i^a-
fía Pizarro y de f desconocido.padrí?.» .-. 

Sí eJ oobte y poderoso cabellei» foe dio tfu «er-
á aquella tiatna criatuia, hubiere descendido has­
ta fijarse en el padriki de infamia que dejamofc tras­
crito, ¿habría podido levantar la frente? 

Conocen ^a riúestros lectores el origen de Zara 
fáltales conocer el utlísrio- dcítí ¡o de aquella Infor­
tunada criatura. 

Marfa Píz^rro carecía de instrucción, y suabso 
luto alejíftiiento de la sociedad la prlvarorí de los 
consejo"* que nece»itaba para pi*er asegurar 'a su-
cesión de su cuamiosa Hacienda en ¿u peque ña 
p-o|egid3; rtí aun comprendió qie precisa su manu 
miilóYi para que la hefederp. 

El su fatil descui'io, má^ bien, en su ignoran­
cia, y creyendo aun vlvî  inuchos años, no otorga 
testamento, y sorprelidlia al fin pqr unfi rpiierte 

Y al decir esto cabalgó en su caballo, clavó los 
acicates en su vientre, y t\ generoso bruto, a! ytí-
se casiigadp de aquel modo, dbparó como un 
dardo y se perdió en U oscuridad. 

Una violenta ráfaga de viento que axotó el be-
lio rostro de María, iI Vé hasta sû : oídos ^stas 
frases: 

-iLas envenenad n-a»! ¡La» malditas de Dios! 
¡Luzbel me ha f'8cinad< 1 ¡Que Dios perdone mi 
delitol 

E'a raá'' qu? terrible, infinito era pues, aquel mar 
lirio, y la infíriz María cayó al suelo privada de 
sentido. 

Cuando volvió á la vida vio colgada á su pecho 
la cadena, besó su medallón con ansia loca, y por 
fin, abatida guardó aquellos objetos sobre ^ u cora­
zón despedazado. ¡Qué recuerdos le e\ocaban 
aquella» dulces prendas de »u amor, tan infinito 
cuanto delirante! 

Y pasaron los días con desesperante lentitud 
que experimenVa el alma enamorada, y el caballero 
no volvía, y 1̂  i ffliz esclava recorrió aquello» 
montes con •>m,y J»má̂  volvió á ver á su malva­
do seductor. 

Al cabi) de algún tiempo sf hablí restablecido 
la señora, y entretanto, la esclava iba latí^al*!-
ciendo, hasta que un di", cumplMo el hin^ f\M\ 
dió á luz una hermosísima criatura. 


